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como movimiento cultural» sin definir exactamente sus características y líneas ideológicas 
principales. 
Habría que estudiar más a fondo el papel que tuvo el movimiento cultural que parece que 
existió en Valencia en el siglo XV, llamado el siglo de oro de la cultura valenciana, en la 
fundación del Estudi General. ¿Cómo es posible que un ambiente cultural aparentemente tan 
rico dio lugar a unos primeros años de vida de la Universidad tan pobres? 
Conocemos muy poco esos primeros años de vida universitaria. Estamos en una época 
donde la imprecisión es la tónica que domina. No creo posible, en el estado actual de los 
conocimientos, delimitar de forma clara y precisa la línea de separación entre el Humanismo y 
el pensamiento medieval. Claramente se vislumbran caracteres humanistas, pero con contornos 
borrosos, nada delimitados. Sólo investigaciones más profundas podrán darnos respuestas seguras 
a todos los interrogantes que actualmente se nos plantean. LA WNDACBÓM DEL REAL COLEGlO DE NÁUTICA 
DE SAN TELMO BE  M ~ L A G A  
María Soledad Santos Arrebola 
Universidad de Málaga 
La mentalidad ilustrada del siglo XVIII propugnaba la educación del pueblo a fin de 
conseguir el mejor rendimiento en el trabajo y la felicidad de los ciudadanos. Una de las 
plasmaciones de este pensamiento viene representada en la fundación del Real Colegio de 
Náutica de San Telmo de Málaga, porque los ilustrados españoles fueron defensores a ultranza 
de la educación y de extender la instrucción a todas las clases sociales. Ya que su idea de 
felicidad en el hombre tenía que ser social y no se concebía de ninguna de las maneras una 
felicidad individual. Jovellanos, su representante máximo, al igual que para otros muchos 
coetáneos, opinaban que el fin supremo de la cultura era la eficacia ya que de esta forma se 
podía beneficias a todo el pueblo. Así mismo Cabar~ús pide que se enseñen «sólo cosas precisas, 
útiles y prácticas», que tengan un buen fin en la sociedad por lo que las ciencias utilitarias serán 
las que triunfen en aquella época'. Carlos 111 junto con sus ministros va a intentar poner en 
práctica estas teorías dentro de las posibilidades económicas y sociales que existían en este 
período histórico. Porque era el Estado el que únicamente podía, en esos momentos, promover 
una enseñanza cualificada y gratuita para los ciudadanos ya que solamente éste disponía de los 
medios precisos para resolver los problemas que planteaba la difusión de estas ideas2. 
Por lo tanto, era la monarquía la orientadora de la cultura, ante todo porque la tarea era de tal 
envergadura que solamente el Estado, representante máximo del despotismo ilustrado, podía 
llevarlo a buen término. Y además era éste quien podía realizar la necesaria reforma en la 
enseñanza, la cual se encontraba anquilosada y atrasada, tanto en la infraestructura como en la 
preparación y método de los profesores. Estas deficiencias las podemos constatar en el ínfimo 
1 IGLESIAS, M. C.: ((Educación y pensamiento ilustrado», en Actas del Corigreso hrter~laciorial Carlos /lI y la 
ihrstración, Madrid 1989, p. 6. 
2 REDER GADOW, M.: «Datos acerca de la enseñanza femenina en la Málaga Ilustrada», en Bnética n v l ,  
Facultad de Filosofía y Letras, Málaga, 1988, p. 435; cfr. Utin iiistitllció~i docerite t~talagitería clel siglo XVIII: Los tiiríos 
de la Providencia, en Bnética, n" 8, Facultad de Filosofía y Letras, Málaga, 1986, pp. 405-415. 
nivel cultural existente entre los españoles de aquella época, y que fue denunciado en los 
escritos del P. Feijoó y Jovellanos. Estos pensadores, al mismo tiempo que rechazaban el 
sistema educativo vigente, ofrecían una serie de ideas y recomendaciones para poder resolver el 
grave problema de la enseñanza española3. 
Siguiendo esta línea de preparación de los ciudadanos, con el objetivo de alcanzar un grado 
de formación profesional elevado y resolver parte de los grandes problemas planteados en la 
sociedad española se encuentra la fundación del Colegio de Náutica de San Telmo de Málaga y 
la renovación del existente en Sevilla4. Porque su creación, viene avalada por la voluntad de los 
hombres ilustrados para la especialización de los estudiantes en las profesiones elegidas, como 
en este caso la Náutica. Tanto en el fondo como en la forma recoge el espíritu de las Luces, 
alejándose de los planteamientos tradicionales, y plasmándose en un plan de estudios moderno 
y ambicioso, muy de acuerdo con la mentalidad de la época5. 
En la lectura de las Ordenanzas, se refleja la buena voluntad del equipo ilustrado de Carlos 
111 en llevar a cabo una escuela profesional donde la teoría fuera unida a la práctica y al estudio 
de las lenguas vivas europeas. Y al mismo tiempo conseguir que el alumnado procediera de las 
clases humildes ofreciéndole así la oportunidad de poder elevar el nivel cultural y económico de 
los españoles6. También, es interesante resaltar, cómo al profesorado se le exigía una elevada 
preparación relacionada con su especialidad y cómo pasa obtener la plaza tenía que superar 
exámenes muy duros. Pero lo más interesante es comprobar cómo se fomentaba la investigación 
entre los enseñantes remunerando a los profesores que lo realizasen con un aumento de salario. 
Por lo tanto el colegio de San Telmo de Málaga va a ser el modelo de plasmación de la 
mentalidad ilustrada en nuestra ciudad, y continuará hasta bien entrado el siglo XIX7. Ahora bien, 
a fin de poder estudiar este centro docente tan prestigioso en su momento es necesario analizar 
muy someramente la situación económica en la que se encontraba la ciudad a finales del siglo 
XVIII. Málaga y provincia va tener un floreciente desarrollo económico y comercial basado en 
la expansión de la agricultura vitivinícola. Estos productos pronto se exportaron a otros lugares 
de Europa del Norte y América, por lo que el comercio terreshe y sobre todo marítimo va a 
tener un importante auge. Su puerto tuvo una capacidad de maniobra hasta ese momento 
desconocida, y como consecuencia, benefició a todos los ciudadanos y también, y muy especial- 
mente, a la colonia de extranjeros afincados en ella8. 
3 SARRAILH, J.: La Esparía Ilustrada en la segirnda niitad del siglo HTIII, Fondo de Cultura Económica, 
Madrid 1974, p. 182. 
4 HERRERA GARCÍA, A,: Estirdio Iristórico sobre el Real Colegio Seminario de San Telino de Sevilla, Archivo 
Híspalense, 1958. 
5 MADOZ, P.: Diccior~nrio geográfico y estadístico de España y s~rsposesiories de Ultraniar, Madrid, 1848, v., 
Málaga. 
6 REDER GADOW, M.: «Aproximación a una institución docente femenina: el colegio de huérfanas 
Nuestra Señora de la Concepción de María Santísima», en Baética, Facultad de Filosofía y Letras de Málaga, 1984, 
n" 7, p. 291. 
7 VICO MONTEOLIVA, M. y SANCHIDRIAN BLANCO, C.: El Real Colegio Náirtico de eSari Telino A de 
Málaga, (287-1849), Publicaciones del Departamento de Educación Comparada e Historia de la Educación, Universi- 
dad de Barcelona, 1984, pp. 576-588. 
8 VILLAR GARCÍA, M. B.: «Ciudad y comercio. Reflexiones sobre Málaga en la segunda mitad del siglo 
XVIiIn, en Baética, n" 1, Facultad de Filosofía y Letras, Málaga, 1988, p. 480. 
Dentro de este marco histórico, es fundamental estudias la figura del ministro de Indias del 
monarca Carlos 111, el malagueño José de Gálvez, ya que sin su participación en los aconteci- 
mientos de la vida local no hubiera sido posible la realización de muchos proyectos9. Él fue el 
promotor entre otras, de la Ley del Libre Comercio con América del 12 de octubre de 1778 
donde se abrían al tráfico marítimo una serie de puertos españoles con las Indias, entre ellos el 
malacitano. Y precisamente dentro del mismo decreto se contemplaba la fundación de un 
Consulado del Mar para favorecer a los comerciantes locales de los foráneos muy en auge en 
ese momentolo. 
Al poco tiempo se fundó en Málaga el Real Consulado del Mar, y pronto se comprobó como 
su labor fue decisiva porque la finalidad de este proyecto era beneficiar y proteger el comercio 
de los productos agsícolas malagueños y a sus comerciantes. También en el mismo se recogía en 
uno de sus artículos la posibilidad de la creación de los colegios de Náutica, como se puede 
comprobar en la cláusula número LIV donde se dictamina que «el Consulado acordará los 
medios más conducentes al establecimiento de Escuelas de Comercio, Pilotaje, Agricultura y 
Dibujo»". El Consulado quiso cumplir inmediatamente lo que se le señalaba en el dicho artículo 
y al poco tiempo comenzaron los trámites de material, profesorado y local para que se creara 
una escuela de Náutica, que sería el precedente de lo que posteriormente fue el Real Colegio de 
Náutica de San Telmo. Estas clases en dicha escuela duraron muy poco tiempo, porque el 
Consulado malagueño realizó todas las gestiones pertinentes para que se hiciera realidad la 
apertura del centro de enseñanza de náutica. De esta forma podemos comprobar cómo Málaga 
a finales del siglo XVIII, se va a ver favorecida por una serie de leyes muy beneficiosas para sus 
ciudadanos, tanto en lo económico como en lo cultural, y que se plasmarán en otros centros 
como será El Real Colegio de San Telmo, la Sociedad Económica de amigos del País1*, el 
Acueducto de San Telmo etc. 
Por Real Cédula de S.M. fechada en el Pardo a 16 de marzo de 1787 y comunicada por el 
marqués de la Sonorar3 se notificaba a la ciudad de la erección en Málaga de un Colegio Náutico 
denominado de San Telmo, «en iguales privilegios, exenciones y preeminencias que el de 
Sevilla»'! En ella se recogía los motivos que habían dado lugar a dicha fundación, que entre 
otros era la ventajosa situación de su puerto y el floreciente comercio existente en él. La 
finalidad del mismo era preparar a los alumnos que lo deseasen en las fac~iltades náuticas, 
economía civil, así como en los importantes conocimie~itos de dibujo y prácticas de navegación 
donde podían alcanzar los grados de pilotines y de pilotos. De esta manera se lograba una 
mejora en la calidad de las tripulaciones que frecuentaban el tráfico con América. Las plazas 
eran de ciento cincuenta, repartidas, cien entre los huérfanos de familia sin recursos económicos 
teniendo preferencia los hijos de pilotos o aquellos que tuviesen alguna preparación básica; y las 
9 SANTOS ARREBOLA, M. S.: Las repiclrliri-ías eii el siglo XVIII: el caso de los Gáli~ez, Congresso Municipalismo 
e desenvolvimiento no noroeste peninsular, Facultad de Letras de Porto, marzo 1992, (en prensa). 
10 Ibídem, M. S.: José de Gáli~ez y el Consulado del Mcrr eri Málaga, 11 Congreso de Andalucía, (en prensa). 
11 Real Cédula expedida por S.M. para la erección de un Consulado Marítimo y terrestre comprensivo eri esta 
ciudad y pueblos de su Obispado, Imp ... de D. Félix de Casas y Martínez, Málaga 1785. 
12 LÓPEZ MARTÍNEZ, A.: La Sociedad Ecorióviica de Ariiigos del País de Málaga, Servicio de publicaciones 
de la Diputacióri Provincial de Málaga, n"7, 1987. 
13 José de Gálvez secretario de Estado del Despacho Universal de Indias fue nombrado por Carlos 111, marqués de 
la Sonora. 
14 (A)rchivo del Caudal del (Ajcueducio de (S)an (T)elmo de (M)álaga, Legajo, n", Real Cédula 01-iginal de S. 
M. expedida en el Pardo a 19 de Marzo de 1787 para la fundación de este Real Colegio de San Telrno y señalamiento 
de la consignacióil de 290.000 reales de subsistencia. 
cincuenta restantes entse los hijos de la de clase acomodada que quisieran realizar dichos 
estudios y alcanzar los grados de pilotínes y pilotos15. 
Tanto la puesta a punto como el mantenimiento de dicho colegio se iba a financiar según 
venía recogida en las Ordenanzas con los 250.000 reales de vellón de cada año sobre el uno por 
ciento de la plata que llegara de Indias, además del producto de ciento noventa y cuatro accioiles 
impuestas por la Real Compañía de Filipinas y otras ciento veinte en el Banco Nacional de San 
Carlos, además se contaba con el sobrante de los caudales que produjera el Acueducto de San 
Telmo de Málaga, con los molitlos, lavaderos, y otras dependencias. Esta obra pública, muy 
necesaria para el abastecimiento de agua a la ciudad, fue promovida a instancias del obispo 
Molina Lario y construida por el arquitecto Martín de Aldehuela16. 
Como dii-ector del nuevo centro fue nombrado el presbítero José Ortega y Momoy, siendo él 
el encargado de realizar todas las gestiones necesarias para su apertura; y como juez conservador 
fue elegido Ramón Vicente Monzón, arcediano de Ronda. El diecinueve de marzo de 1787 
fueron publicadas las Reales Ordenailzas la cuales, y enseguida se pusieron en vigencia debido 
a la premura del tiempo, ya que el monarca ordenaba que fuera la inauguración el uno de junio. 
El edificio adjudicado para impartir las clases y residencia de alumnos era la antigua escuela 
de los expulsos jesuitas situada en la calle de la Compañía. Allí fue necesario realizar una serie 
de obras de acondicionamiento que para poderlas costear, Ortega y Monroy pidió se le abonase 
la cantidad establecida en la Real Cédula al presidente de la Contratación de Cádiz, tal como 
venía estipulada porque no contaban con ningún fondo. Al poco tiempo le fue notificado el pago 
de los doscientos cincuenta mil reales de vellón en la depositaria general de ellas por tercios 
anticipados con fecha de diecinueve de marzo, comenzando de esta forma los preparativos1'. 
Los primeros estudiantes del centro fueron treinta alumnos elegidos por el director dentro de 
la ciudad de Málaga y su provincia ya que apremiaba el tiempo. Fueron nombrados seguida- 
mente los profesores, el personal 110 docente y de servicio que eran necesarios para llevar a cabo 
la marcha y furicionamiento del colegio. Una vez resueltos todos los requisitos, se procedió a la 
inauguración el uno de junio, con la suntuosidad propia de finales del barroco. El acto fue 
celebrado con unos oficios religiosos en la Catedral de Málaga donde el juez conservador 
pronunció un discurso de apertura haciendo una breve histoiia de los colegios de náutica y 
ensalzando a la monarquía, dentro de una clara propaganda políticala. Posteriormente se realizó 
una procesión desde la iglesia mayor hasta el colegio, en ella participaron las autosidades 
malacitanas y los alumnos de San Telmo. También se adornaron los balcones capitulares, y 
finalmente se organizó un concierto en honor al monarca Carlos IJI y al ministro de Indias José 
de Gálvez y familia. 
15 A.A.S.T.M.: Foriiiaciórr del Real Colegio de Ndrrrica de Sari Telrtro y del Sr. Protector, año rle 1787, vol., 
n". 
16 DAVO DÍAZ, P.: El Aciiediicto de Sari Telnro, Servicio de publicaciones de la Diputación Provincial de Má- 
laga, n"9, 1986. 
17 A.A.S.T.M.: Copiador de Orden de S. M. y del Sr. protector, año de 1787, vol. n". 
18 (A)Archivo (M)Municipal de (M)Málaga, Disciirso ii~nirgrrial qire eri la solei~rrie apertirrri del Real Colegio de 
San Telino de Mblagrr celebrado err 1 de jirriio de 1787 d[io el doctor. D .  Ranróir Vicente y Morizóir, Arcediano de Rorrda, 
digtzidad y carióriigo de la Sarita Iglesia de Málaga juez conseri~ado~~ del riiisnio colegio. En la imprenta de la viuda 
de Ibarra, hijos y Cía.: año 1787. 
Las ordenanzas que a continuación vamos a estudiar son un modelo de cómo el gobierno 
ilustrado español quiere por todos los medios elevar el nivel cultural de los súbditos por medio 
de la educación teórica y práctica. Estas son muy parecidas tanto en el fondo como en la forma 
a las ya entregadas al colegio de Sevilla en 1786, aunque no son exactamente iguales19. Las 
ordenanzas se encuentran estructuradas en 26'7 artículos coisespoildientes a 48 materias. De 
éstas una gran pai-te coisesponden estrictamente a los alumnos, sistema de estudios, profesora- 
do, prácticas, disciplina escolar, etc; así mismo se incluyen otros apartados dedicados a la 
selección de profesores. El resto versa sobre temas de diversa índole, como el gobierno económico 
del centro, alimentación, vestido, atribuciones de los distintos empleados, etc. 
El colegio de San Telmo estaba capacitado para admitir a ciento cincuenta alumnos, repar- 
tidos cien entre los huérfanos de familia sin recursos económicos teniendo preferencia los hijos 
de pilotos o que tuviesen alguna preparación en las primeras letras; y las cincuenta restantes, 
llamados porcionistas, pertenecían a la clase acomodada, los cuales tenían que abonar cuatro 
reales diarioz0. La edad estaba comprendida entre los ocho y los catorce años y pasa poder 
acceder a la plaza cuando hubiese una vacante tenía que ser anunciado en todo el arzobispado de 
Granada. Sin embargo, los treinta primeros alumnos fueron elegidos por el director debido a la 
premura del tiempo. A continuación presentamos un listado con el nombre del colegial, edad, y 
lugar de nacimiento. Es de resaltar que todos ellos per-teilecían a Málaga o su provincia, 
habiendo nacido dos en Macharaviaya de donde era natural Gálvez. La edad estaba comprendida 
entre los ocho y los trece años, como a continuación podemos comprobar en el cuadro de la 
página siguiente. 
En las Ordenanzas se recoge que los estudiantes tienen el derecho <<a la educación y 
enseñanza, a los alimentos y demás subsidios de la Casa, contraen obligación de servir en la 
Marina Real y Comercio a Indias»'l. Todos ellos podían permanecer en el centro diez años, 
siendo la edad mínima de ingreso los ocho, y la máxima los catorce. El curso comenzaba a 
primeros de septiembre y terminaba a finales de junio, aunque en verano también se impartían 
clases por la mañana, excepto a partir del catorce de agosto que comenzaban las vacaciones. 
El sistema de estudios estaba formado por dos partes; en la primera se impartían las clases 
de primeras letras, donde se enseñaban a los alumnos la educación elemental y básica. U una 
vez superadas éstas se pasaba a la segunda y fundamental donde se impartían las asignaturas 
específicas de la caisera, a saber: las Facultades Náuticas, la Ciencia del Comercio, las Matemá- 
ticas Puras, el Dibujo y los Idiomas Francés, Inglés, Italiano y Alemán. 
Los más adelantados comenzaban las clases de Francés en el primer período, pasando 
posteriormente a los siguientes idiomas. A las clases de Dibujo asistían todos los colegiales que 
hubiesen aprobado la primaria, y que por una serie de circunstancias no iban a realizas los 
estudios de Náutica. Estas abarcaban el dibujo lineal y artístico, y lo más importante aprendían 
a levantar y levar planos. También estudiaban muy profundainente la Economía Política del 
Comercio, las relaciones del Comercio con el Gobieino; con la Agricultura, las Artes y la 
19 MENA GARC~A, C.: La erisefiaiiza del Colegio de San Telnio a través de los Oi,derinrizas de 1786, Actas del 
1 Corigreso de Aiidalrtcía, Arrdalrtcía Moderria (Siglo XVIII), tomo 11, Publicaciones del Monte de Piedad y Caja de 
Ahorros de Córdoba, 1978, p. 21. 
20 A.A.S.T.M.: Foimación del Real Colegio de Náutica de San Telmo y del Sr. Protector, año de 1787, vol. n" 9. 
21 Ordenanzas Para el Real Colegio de San Telmo de Málaga, Madrid, en la Imprenta de la viuda de Ibarra, afio 
de 1787, artículo n". 
Noinbre AAos de edad Lugar de nacimiento 
Luis Pizarro y Galván 8 Málaga 
Francisco Morales 8 ídem 
Francisco Herrera y López 8 ídem 
Joaquín de Galvez y Hern 9 ídem 
Feliciano del Castillo 9 ídem 
Jos6 García y Trigueros 9 ídem 
Francisco Vilchez y Gallero 8 ídem 
Nicolás Cano y Reynecio 8 ídem 
Andrés Fernández Navarro 1 O ídem 
José Marín Espinosa 10 ídem 
Onofre Rodríguez 11 ídem 
José Senés 11 Ídem 
Manuel Salvador Godoy 11 ídem 
Pedro Meléndez y Buenmeñor 11 ídem 
José Mendoza 12 ídem 
Francisco Luminari 13 ídem 
Pedro del Pino 12 Antequera 
Francisco de Mena y Groseí 13 Vélez 
Francisco Valenzuela y Sánchez 11 ídem 
Félix Ser y Ojea 8 Estepona 
Antonio Sanchez 11 Macharaviaya 
José Sánchez 11 Ídem 
José Pérez y Martínez 8 Colmenar 
José y Tirado 8 Alhaurín 
Antonio Martín y Suarez 8 Benalmadena 
Francisco Millán y Reyes 8 Churriana 
Antonio Domínguez y Luna 9 ídem 
FUENTE: A.A.S.T.M., vol. ne9. Formación del Real Colegio de Náutica de San Telmo, Copiador de 
Orden de S. M. y del Sr. Protector, atio de 1787. 
Navegación. Su estudio iba relacionado con la demografía, estudiando particularmente los 
problemas del reino de Granada y más concretamente la provincia de Málaga. También otros 
jóvenes que no podían alcanzar la ciencia necesaria para el pilotaje, se destinaban al aprendizaje 
de la construcción, la maniobra, la artillería naval, y otros ministerios concernientes a la Marina. 
La canera de Náutica comenzaba con los estudios matemáticos y náuticos y su objetivo 
principal era la de proveer de pilotos hábiles a la Marina Real y el Comercio con América. Los 
cursos de estudios náuticos se daban en cuatro años, y lo impartían cuatro catedráticos, cada uno 
en su especialidad. Los dos catedráticos más modernos enseñaban en dos años las Matemáticas 
Puras, auxiliándose de los materiales didácticos existentes en el colegio. En el programa del 
primer curso entraba la Asitmética y la Trigonometría plana y los colegiales que lo superaban 
pasaban a la segunda clase donde comenzaban con los conocimientos de Algebra, Cálculo 
Infinitesinial y posibles aplicaciones a la Geometría. 
La tercera clase la impartía el menos antiguo de los dos catedráticos y gozaba del título de 
Cosmógrafo de Málaga. Su programa incluía entre otros conocimientos la Mecánica en todas 
sus partes, aplicándola especialmente a los usos, máquinas e instrumentos náuticos; a la cons- 
trucción y movimiento de diversos buques, etc. A fin de enseñar experimentalmerite todos los 
conocimientos anteriores había una sola con todos los materiales necesarios pasa su estudio 
práctico. Exístia en esta clase modelos de embarcaciones tanto de mercancías como de artillería, 
siempre con fines didácticos. Entre ellas se encontraba una corbeta de pozo dellominada así 
porque sus catorce cañones por banda iban colocados en el puente de cubierta. Esta nave ha sido 
encontrada recientemente y se ha realizado un estudio en profundidad sobre la misma22. 
El cuarto curso era impartido por el catedrático más antiguo, llamado Piloto Mayor de 
Málaga y en el programa se incluía la trigonometría esférica, seguida de las Instituciones 
Con~pletas de Navegación. También y a cargo del mismo Piloto disponía de un observatorio 
astronómico con los inslrumentos más  necesario^^^. Los alumnos que hubiesen superado los 
exámenes de los cuatro cursos de Matemáticas y Facultades Náuticas se incosporaban a las 
clases prácticas de la náutica en los bajeles de la Real Armada y del Comercio de Indias en 
calidad de meritorios y agregados al rancho de pilotines. El director enviaba al capitán o 
comandante de cada buque los colegiales con su cur.~.ici~luii~ coi~espondiente; al mismo tiempo 
procuraba que cada alumno hiciera, al menos dos viajes de prácticas. U así, una vez finalizados 
los estudios y travesías, estaban ya obligados a seguir la profesión de pilotaje en la Marina Real 
o Mercante. Pero antes tenían que superar el examen de pilotines, y mientras no lo hubiesen 
I aprobado continuaban bajo la tutela del director del colegio. 
Los exámenes de pilotines eran bastante duros ya que tenían que pasar por dos pruebas una 
de mecánica con aplicacioiles a la constiucción, maniobra y artillería naval, y otro de navega- 
ción. También y era requisito imprescindible entregar los diarios de navegación, demostrando 
de esta forma sus tres viajes a las Indias. Eran examinados por los cuatro Catedráticos de 
Matemáticas, Facultades Náuticas, el Piloto Mayor y el Cosmógsafo; y un piloto examinado si 
lo hubiere a la sazón en Málaga. Estos mismos ejercicios servían para alcanzas el grado de 
piloto aunque con un nivel y profundidad mucho mayor24. 
Las ordenanzas tenía en cuenta a aquellos colegiales que físicamente no estaban capacitados 
para la profesión náutica y que tenían una inteligencia singular. Estos podían realizar los 
estudios de Comercio o de Literatura en las clases de Humanidades agregadas al Colegio y 
posteriormente se le podían continuar mediante becas en la Universidad de Granada. Sin 
embargo, aquellos estudiantes que después de tres o cuatro años no habían aprobado las 
asignaturas, bien por falta de interés, capacidad o enfermedad, eran separados de los estudios, 
previa certificación del director, y según su preparación se les buscaba un oficio conforme a 
ello. Muchos de estos colegiales se pudieron colocar en el Arsenal de la Real Armada, y otros 
en la construcción de bajeles mercantes de Málaga. 
Tanto en las Ordenanzas como en reales Órdenes que se dieron posteriormente, se contem- 
plaba el interés y el comportamiento de los estudiantes. Así aquellos que tuvieran una mala 
conducta reiterada se le destinaba como castigo a los servicios de navíos. Y como al poco 
tiempo comenzaron a darse casos de estudiantes que desertaban, el rey dio un aviso donde se 
22 PÉREZ DE COLOSIA RODRÍGUEZ, M. 1.: Uti tiiodelo de enibarcacióti confínes didácticos en el siglo XVIII, 
Actas del Sitnposio Naciorial de Hisroria del Arte, Málaga-Melilla 1985, pp. 176-178. 
23 A.A.S.T.M.: Ordenanzas ... : Artículos 212-216. 
24 Ibídem, Artículos 251 y siguientes. 
exponía que éstos fueran buscados, y una vez aprehendidos los pusieran a disposición del 
Capitán General de la Real Amada y sentenciados a un año. El castigo consistía en un año de 
campaña en clase de vagos, en buques amados o en el arsenal, cargándoles los gastos de la 
prisiónz5. Pero fuera de estos casos, a ningún alumno se le permitía la separación del colegio 
antes de la finalización de los estudios, a no ser que algún familiar lo solicitara, y en este caso tenía 
que abonas todo el tiempo que había residido en el centro, a razón de cuatro reales cada día. 
Como se ha podido desprender de la lectura, el claustro de profesores estaba compuesto de 
cuatro catedráticos de Matemáticas, Facultades Náuticas, y Comercio, un maestro de primeras 
letras con su ayudante, un maestro de Dibujo, y los profesores de Lengua Francesa, Inglesa, 
Italiana y Alemana. Pasa ser nombrados catedráticos tenían que reunir una serie de requisitos, 
aunque tenían preferencia los hijos de pilotos, los antiguos alumnos y demás oficiales de marz6. 
Los primeros profesores fueron nombrados a dedo por el disector, pero ya en las siguientes, 
cuando se producían vacantes, venía recogido en las Ordenanzas que se hiciera pública la plaza 
a fin de poderla cubrir. En dicho aviso se contemplaba las condiciones y requisitos necesarios 
para el puesto. Una vez pasado el plazo de dos meses comenzaban unas duras oposiciones entre 
los pretendientes donde el opositor tenía que pasar por tres ejercicios, siendo uno de ellos una 
«encerrona». Las oposiciones, según la cátedra vacante, o del maestro de primeras letras, 
variaba, aunque en conjunto podemos decir que eran muy similares. El tsibuilal que los examinaba 
estaba formado por miembros de elevada preparació~~ dentro de las materias específicas de cada 
opositor. Finalmente, una vez elegido al candidato, las notas eran enviadas al monarca quién 
daba el visto bueno; en caso de empate era el rey quién decidía. 
A fin de incentivar al profesorado se contemplaba en las mismas ordenanzas gratificas con 
ayudas económicas a aquellos catedráticos que sobresalieran en la preparación de sus alumnos. 
Tanibién y muy interesante para su época se premiaba las investigaciones realizadas por los 
profesores según sus especialidades. Así si el catedrático de Matemáticas publicaba nuevas 
observaciones o perfeccionara algún instrumento o máquinas, o si se escribiera algún libro de 
texto, manual práctico para las asignaturas, por ellos impartidas se gratificaba con una ayuda 
económica, que oscilaba según la importanciaz7. 
El maestro de primeras letras, aparte de cubris las horas dedicadas a la enseñanza se tenía 
que ocupar de acompañar a la com~inidad siempre que hacían visitas extraescolares. El primer 
maestro fue Gabriel Cobo i Ruiz y fue nombrado por el Marqués de Sonora, al igual que su 
ayudante a Vicente Ferrer de Gonzaga2! La f~~nc ión  del ayudante letras era sustituirle en las 
ausencias, al mismo tiempo que tenía que asistir a los colegiales en las labores del internado. 
Los cuatro catedráticos de Matemáticas y Facultades Náuticas eran los encargados de impastis 
las clases y responsables de mantener el nivel cultural de los alumnos. El primer catedrático 
nombrado fue el piloto jubilado Antonio Rodríguez, ya que como se recogía en las Ordenanzas 
tenían prioridad los pilotos por sii experiencia en el campo de la 
25 Ibídern. Leg.. n", Sección Administración. 
26 Ibídem, artículo 51. 
27 Ibídem, artículos 242 y siguientes. 
28 A.A.S.T.M.: Reales Órdenes expedidas en 1787, Leg. 11". Sr. Protector, año de 1787. 
29 Ibídem, Foiniación del Real Colegio de Náutica de San Telrno. Copiador de Orden de S. M. 
PERWONAL NQ DOCENTE 
El gobierno pleno del centro c o d a  a cargo del director cuya misión era vigilar el nivel de la 
enseñanza en los alumnos y el cumplimiento de las ordenanzas por paste de los subalternos. Su 
nombramiento f ~ ~ e  realizado por el monarca y tenía que reunir los requisitos morales y profesio- 
nes necesasios para el cargo. El primer disector fue, como liemos comentado anteriormente el 
presbítero José Ortega y Momoy quién se ocupó de poner en mancha el colegio y de nombrar a 
los profesores, aluinnos y personal subalterno. En las ordenanzas venía estipiilado que en el 
caso de que alguno faltara reiteradamente a su obligación era suspendido de sus funciones y 
sueldo; ilotificándole posteriormente el monarca por vía de la Secretaría del Despacho de 
Indias. Era también el encargado de supervisar la parte económica del centro tanto diaria como 
semanalmente, dando al mayordomo las órdenes convenientes. 
Otra figura fundamental para el buen gobierno del colegio era el contador, el cual, hacía 
también las funciones de secretario. Su cometido era llevar la parte ecoilómica, controlando las 
entradas y salidas y realizando un inventario anual de los enseres y útiles del centro, y fue 
nombrado Francisco Cid de Vivar3'. A fin de poder ayudar al contador en todas las funciones se 
contemplaba la figura del oficial de contaduría quién le sustituía en caso de ausencias. Otra 
figura imprescindible era la del mayordomo porque era psácticameilte el administrador de las 
fincas y el encargado del cobro de las diferentes rentas que poseía el colegio, y de las men- 
sualidades de los porcionistas. También se ocupaba de controlar el abono del uno por ciento de 
la plata procedente de las acciones que a favor del mismo se impusieron en la Real Compañía de 
Filipinas y en el Banco Nacional. Al mismo tiempo estaba encargado de la alimentación del 
personal del centro y del mantenimiento del mismo. Como primer mayordomo fue nonibrado 
Antonio Soler y Mesías, natural de Guercar, Granada, antiguo cadete del regimiento de la reina 
y fiel de romana de carnes. 
La gestión económica venía bastante detallada en las Ordenanzas ya que en ellas se recogía 
su funcionamiento. El mayordomo era quién hacía la contabilidad mensual, y posteriormeiite 
pasaba a ser analizado por la junta económica, la cual estaba compuesta por el director, el 
capellán, el contador y los tres catedráticos de Matemáticas más antiguos. En dicha reunión se 
trataba, del estado de las cuentas, los gastos y las necesidades del centro y a su vez se pagaba a 
los empleados. Los salarios oscilaban desde las 11 .O00 reales de vellón del disector, hasta los 
ayudantes de cocina que tenían un sueldo de 1.100 reales, con un gasto total de 95.150 reales3'. 
Otra junta anual se celebraba a primero de enero y en ellas se examinaban las cuentas del año 
vencido, y una vez revisadas era pasada al juez conservador para que diese el visto bueno. 
Como hemos podido comprobar el rey Carlos 111, en la Real Cédula de erección había 
dejado muy detallado la financiación y mantenimiento del ~olegio '~ .  Durante los primeros años 
hubo un cierto desahogo económico lo que le permitió al centro adquirir una serie de propiedades, 
como viviendas para profesores y casas pasa la ampliación del edificio. También fueron adquiridos 
dos molinos harineros y una finca en los arenales de la boca del río Guadalhorce dedicada al 
cultivo de la berza, la cual era destinada a la alimentación de los alumnos, posteriormente fue 
cambiada por tres huertas ubicadas en el parque del Cardial. A continuación liemos realizado un 
cuadro con las viviendas, propiedades del colegio de Saii Telmo en sus primeros años: 
30 Ibídem, Copiador de oficios y contestaciones a la superioridad y al señor protector, vol. n" 8. 
31 Ibídem, artículo 122. 
32 MENA GARCÍA, M. C.: «Las propiedades del Colegio Seminario de San Telmo en el siglo XVIID, en 
Atidnlircícr y Ai~iéricn en el siglo XVIII ,  Escuela de Estudios Hispanoamericanos, C.S.I.C.: Sevilla, 1985, pp. 325-340. 
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5 Cobertizo de los Mártires 17 abril 1787 
Callejuela de la Reales 
3 Escuelas 350.000 
1 ídem 45.940 
1 Callejuela sin salida 20 junio 1787 55.700 
1 Calle Beatas 90.000 
FUENTE: A.A.S.T.M., Imposiciones, Configuraciones y demás ramos de Hacienda perteneciente al 
Real Colegio de San Telmo de Málaga, Libro, nQ l .  
Con respecto a la sanidad y al buen mantenimiento higiénico del centro, se contaba con un 
equipo formado por un médico, un cirujano y un enfermero. Este último dependía del mayordo- 
mo y era el responsable de mantener la salud de los colegiales y de la higiene del centro. El 
primero de ellos, fue el cirujano José de Reina nombrado por Gálvez en mayo de 1787, como 
médico cisujano fue designado Juan de Ribera33. Tenían la obligación de visitar el colegio 
diariamente el médico y el sangrador, y eran también los encargados de realizar la revisión de 
los colegiales al tiempo de admisión3". La alimentación que tenían los alumnos, según se des- 
prende de la lectura de las dichas ordenanzas era de una dieta bastante equilibrada y variada, 
donde entraban todos los nutrientes necesarios pasa mantener un buen estado físico. 
Al ser un colegio de grandes dimensiones y a fin de que hubiese una buena organización y 
funcionamiento, se necesitaba un personal de servicio sobre todo, teniendo en cuenta el internado. 
Este estaba compuesto por el ropero, el cocinero y el ayudante del mozo de cocina. Y para la 
mejor custodia de los alumnos siempre vigilaban la puerta una guardia, fosmada por un sargento 
y dos soldados del cuerpo de inválidos. El Consejo de Indias era el protector del colegio y el 
encargado de supervisas las ordenanzas, reales cédulas; y todo lo que aconteciere en el mismo 
cometido del juez conservador. Debía de asistir a todas las reuniones y juntas celebradas y en el 
caso que se cometiera una anomalía en el colegio tenía la obligación de comunicárselo al 
monarca inmediatamente. 
El ministro de Indias, José de Gálvez, falleció en julio del mismo año de la fundación y en 
el ministerio se produjo una reestsuctusación pasando todos los asuntos del colegio a la secre- 
taría de Marina a cargo de su nuevo ministro Antonio Váldes. Al año siguiente, en 1788 se 
realizaron unas nuevas ordenanzas en los colegios de náutica de Sevilla y Málaga, que aunque 
si bien variaron en pocos artículos ya que lo fundamental continuó en vigencia, si se suprimieron 
las clases de inglés y de comercio; como así lo expresaba el nuevo rey Carlos IV con estas 
palabras, <<y siendo mi real voluntad se anegle a ella a todo lo compatible al colegio de 
Málaga»35. 
De esta forma el centro comenzó una andadura con peiiodos de apogeo y otros de decaden- 
cia muchos motivados, sobre todo, por problemas económicos. Finalmente, el centro vió cerra- 
33 Ibídem, Reales Ordenes expedidas en 1787, Leg. n". 
34 Ibídem, artículo 115. 
35 Ibídem, Libro de Ordenanzas del Real Colegio. 
da su andadura en 1845 cuando la reina fundó en Málaga el Instituto de Enseñanza Media y 
hacía depender el Real Colegio de Náutica a dicho organismo. El motivo fue que con la 
desamortización este edificio quedó clausurado, eligiéndose como nuevo centro la casa de los 
f i l ipen~es~~ que recientemente había sido desamortizada. De esta forma se habilitaron las clases 
en el antiguo centro de Teología y allí se impartieron las enseñanzas de Náutica y de Bachiller. 
Sin embargo, las autoridades malagueñas no aceptaron este decreto y enviaron un expediente 
pasa sobreexceptuar y conseguir que el antiguo edificio de la calle de la Compañía continuara 
como Escuela de Náutica. Se aludía en el mismo, que el edificio era de servicio público y estaba 
destinada a la beneficencia. Al poco tiempo por medio de un Real Decreto, la escuela volvió a 
separarse del instituto abriéndose nuevamente su antigua sede. Y aunque no llegó a alcanzar su 
antiguo esplendor si tuvo momentos de auge como lo comprobamos en la inauguración del 
curso 1860-613', hasta que definitivamente desapareció. 
Finalmente, queremos destacar la importancia que tuvo este centro en nuestra ciudad, ya que 
sus Ordenanzas tanto las de 1786 como las de 1788 son un modelo de buen hacer. El ideal del 
español ilustrado se ve reflejado en ella tanto en el campo de la pedagogía como del funciona- 
miento interno del centro. En un momento en que la enseñanza de la escolástica se encontraba 
todavía afenada en algunas universidades españolas, el Colegio de San Telmo dio un avance en 
el estudio de las ciencias útiles, incentivando la investigación y preparando a los estudiantes 
para que llegaran a ser buenos profesionales, tanto en el grado de pilotines como en el de 
pilotos. Y en sus viajes de navegación al Nuevo Mundo dieron ejemplo de preparación y 
destreza. De esta forma la Ilustración Española vio cumplida una realidad que fue modelo en su 
época. 
36 SANTOS ARREBOLA, M S La MálagaIlirstiada y lorj~lrperiser, Universidad de Málaga y Cajas de Antequera 
y Málaga, 1989 
37 Menror ra leída en la Escrrela pr ofesronal de Náirtrca al i~er ficar se la soleniire aper trri a del ciu ro acadénrrco 
1860-1861, por D Eduardo María de Jáuregui, establecimiento literario de D Franci~co de Moya, librero de la Escuela 
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